
Domingo 11 TO 

 
 Este domingo, en que volvemos al 
“tiempo ordinario”, la palabra nos va a 
colocar frente a una realidad que conviene 
meditar, orar y poner en marcha: somos el 
Pueblo de Dios enviado a seguir manifestando 
la misericordia del Padre, las entrañas de 
Jesús al ver la situación de su pueblo 
 Contemplar, gozar y vivir esta realidad 
nos pide concentración y silencio; así como 
invocación al Espíritu al comenzar este rato 
de oración. En el nombre del Padre y del Hijo 
y del Espíritu Santo. 
 Me voy concentrado; postura, 
respiración, luz ambiental, estar a gusto,  

www.youtube.com/watch?v=gfv6odP7Rao 

Se ha dicho, y con razón, que “todo es 
según el dolor con que se mira”, y esto puede hacer daño al oído, puede 
descolocarnos, en un mundo como el nuestro que parece vivir en una 
“increíble inconsciencia” (¿no se entera, no se quiere enterar, evitan que se 
entere?), hay demasiado “mirarse al ombligo” (por cierto, todos son 
redondos que decía Álvaro de la Iglesia). Este ambiente es como un sirimiri 
en nuestras vidas. Confío y deseo que tu palabra sea un aldabonazo en mi 
conciencia, y en nuestras conciencias, y en la conciencia de nuestra vida 
eclesial pues al “no saber mirar” corremos el riesgo de no saber vivir 
humanamente y dejar las cosas en manos de los otros (hablamos de 
sinodalidad pero sin practicarla) o acomodarnos en ese mortífero “es lo que 
hay”. Y en la Iglesia mantener el “clericalismo” unos, y muchas veces otros 
por dejación de nuestra responsabilidad. 
 ¡Que tu palabra sea luz para mis pasos y haga brotar en mí un mirar 
como el mirar de Jesús y potencie un actuar a su estilo! 

Mateo 9, 36—10, 8 

  Al ver Jesús a las gentes, se 
compadecía de ellas, porque 
estaban extenuadas y abandonadas, 
como ovejas que no tienen pastor. 
Entonces dijo a sus discípulos: «La 
mies es abundante, pero los 
trabajadores son pocos; rogad, 
pues, al Señor de la mies que 
mande trabajadores a su mies». 

http://www.youtube.com/watch?v=gfv6odP7Rao


Y llamando a sus doce discípulos, les dio autoridad para expulsar 
espíritus inmundos y curar toda enfermedad y dolencia. Éstos son los 
nombres de los doce apóstoles: el primero, Simón, llamado Pedro, y 
su hermano Andrés; Santiago el Zebedeo, y su hermano Juan; Felipe 
y Bartolomé, Tomás y Mateo, el publicano; Santiago el Alfeo, y 
Tadeo; Simón el Celote, y Judas Iscariote, el que lo entregó. 

A estos doce los envió Jesús con estas instrucciones: «No vayáis a 
tierra de gentiles, ni entréis en las ciudades de Samaria, sino id a las 
ovejas descarriadas de Israel. 

Id y proclamad que el reino de los cielos está cerca. Curad enfermos, 
resucitad muertos, limpiad leprosos, echad demonios. Lo que habéis 
recibido gratis, dadlo gratis». 

 Relee con calma el texto sostenido por esta música que quizás 
sea una “lectura laica”  www.youtube.com/watch?v=HaGFwoaXgqQ 
 
 
 Vamos a centrar nuestra atención en Jesús, contemplarle en sus 
sentimientos y su reacción. 

1. ¿Cómo describe el evangelista la manera de mirar de Jesús? ¿Qué le 
llama la atención y le duele? ¿Es así también nuestro mirar? ¿Se nos 
conmueven las entrañas al ver el sufrimiento de tantas personas?  

2. ¿Es un dolor que paraliza o pone en marcha un proceso? ¿Podíamos 
distinguir cuatro pasos o momentos de la reacción? 
+  invitación a los discípulos a “rogar al dueño de la mies”. ¿Qué han 
de pedir? ¿Me siento concernido por esta invitación o miro para otro 
lado…y me quedo tan ancho pensando que se trata de pedir curas y 
monjas? ¿Esto no nos afecta a los bautizados, a los seguidores de 
Jesús? ¿Eludo mi responsabilidad o asumo la cuota que me 
corresponde… para caminar en sinodalidad.. sin dos clases de 
cristianos? ¿Cómo lo hago? ¿Qué digo al Señor en este momento 
+ les da “autoridad” ¿orientada a hacer qué? ¿Se entiende así la 
autoridad entre nosotros o quedan muchos gestos, muchos “tics” que 
confunden esa autoridad con poder? 
+ vemos que “les envía”. ¿Aceptamos esta invitación? ¿Damos 
gracias por ello? ¿pedimos coraje y sabiduría y constancia para 
hacerlo con alegría también cuando lleguen los fracasos” 
+ ¿Qué les propone hacer? ¿Anunciar qué? ¿Cuáles los signos de esta 
cercanía? ¿Estamos ante la más verdadera misión de los creyentes 
hoy? 
 
 Así lo “concreta” Pagola: 
 “curar enfermos”, es decir, liberar a las personas de todo lo 

que les hace sufrir…. A los angustiados por la dureza 
despiadada de la vida diaria- 

 “resucitar muertos”, de decir, liberar a las personas de aquello 
que bloquea sus vidas y mata su esperanza. Despertar de 
nuevo el amor a la vida, la confianza en Dios, la voluntad de 
lucha… 

http://www.youtube.com/watch?v=HaGFwoaXgqQ


 “limpiar leprosos” es decir, limpiar esta sociedad de tanta 
mentira, hipocresía, convencionalismo… (sin caretas) para vivir 
con sencillez, honradez, trasparencia 

 “arrojar demonios”, es decir, liberar a las personas de tantos 
ídolos que nos esclavizan, nos posees y pervierten nuestra 
convivencia. 

  
¿Cómo ves esta propuesta? Lo podrías concretar en algo en tus 
entornos? ¿Creemos que así también anunciamos que el Reino está 
cerca? ¿Damos gracias porque hay cristianos y cristianas, y personas 
de buena voluntad que van haciendo verdad este programa?  
+ ¿cómo lo han de hacer? Gratis. ¿Lo hace nuestra Iglesia? ¿Cómo 
podríamos mejorar en este terreno? ¿Te suena a algo eso de “la 
comunicación cristiana de bienes? 
 

Para pensar 5´ 
 La pastoral vocacional no puede reducirse a las vocaciones de 
servicio a la Iglesia. La comunidad cristiana cuenta entre sus miembros con 
numerosos laicos y laicas que nunca han tenido la oportunidad de discernir 
su acción en este campo (sociopolítico) desde la vocación de seguimiento 
de Jesús y a la corresponsabilidad con la acción evangelizadora de la 
Iglesia. Urge impulsar la formación general del conjunto del Pueblo de Dios 
en la Doctrina Social de la Iglesia (DSI) y de forma específica impulsar las 
vocaciones laicales a la caridad política (“macrocaridad”), a la caridad que 
se realiza a través de las mediaciones institucionales de la vida pública, no 
menos cristiana que la interpersonal (“microcaridad”) o asociativa. 
 El ministerio pastoral no solo debe alentar en mayor medida las 
vocaciones al compromiso en las mediaciones socio-política. Además debe 
impulsar la existencia de espacios de referencia eclesial y acompañamiento 
de este compromiso. El laico en la Iglesia se ve a menudo expatriado de la 
Iglesia, precisamente por su elección partidista. Es preciso normalizar la 
presencia de los católicos en política dentro de la comunidad cristiana. En 
términos plurales. El ministerio de comunión de los pastores no se acredita 
por el alejamiento de los cristianos en política sino por la cercanía a unos y 
a otros desde el diálogo  y la conciencia de que hay opciones políticas más 
cristianas que otras. Incluso se da que en las que se autoproclaman como 
cristianas son, sin embargo, las menos identificables con el evangelio de 
Jesús. Todas conllevan su tensión crítica con la fe, unas en unos ámbitos 
otras en otros. Carlos García de Andoin. Propuesta para España: ser una Iglesia 
signo. Iglesia Viva. 291/2 pag 92 
 
www.youtube.com/watch?v=o7TnMCi5A-k Vamos juntos compañero 
 

Tras toda esta “mezcla de llamadas”: 1) ¿Con qué te quedas? 
2) ¿qué le dices al Señor que te está acompañando? 

 

Aquí todos somos titulares gracias a Dios 

http://www.youtube.com/watch?v=o7TnMCi5A-k

